
SUPLEMENTO
al númeró del Nbíieio§(^ de! Pueblo.

A pesar de que la Junta Gubernativa ha 
dado ya cuenta á la provincia de la mar­
cha que se propone seguir , y aunque yo 
he dado mi voto en pró de los dos últimos 
documentos publicados , todavía me creo 
en ta obligación de presentar ante el fecto 
tribunal de la Opinión pública mi pensa 
miento todo entero; porque sucede muchas 
veces en los cuerpos coiegindos, que todos 
ZU8 miembros tienen tos mismos sentimien­
tos, se dirigen por la misma senda , y sin 
embargo, aunque semejantes, no son .idén- 
ticas las razones qtíe impulsan á cadá cual

Una revolución preparada en las provin­
cias, se ha consumado en !a capital; á un 
sistema, poíítico exótico y desacreditado, 
ha sustituido otro que, á pesar de ser anti­
cuo, es íiijo del país, está unido á sus rnas 
caros recuerdos íiistóricos, yrodeudó' ,de 
una popularidad casi igual á la qúe obtu­
vo en tos primeros años de su existencia.

Al puesto que ocupaba un hombre que 
ha desmentido sus antecedentes políticos, 
acaba de ser elevado otro cuyos taJentos y 
virtudes son conocidas de la nación y dé 
!a Europa: estas son !as garantías dadas 
por el trono: ¿son bastantes para que en el 
acto las Juntas se disuelvan, abandonando 
la actitud impóúente que han conservado 
hasta hoy? Hé aquí la cuestión.

Sin acudir párá resolverla á datos toma­
dos de los tiempos lejanos, y huyendo de 
una erudición á mi modo de ver inoportu­
na, diré francamente Iq que pienso, apo­
yándome en los hechos recientes.

Escribiendo para e! público e! año pa­
sado, en circunstancias análogas a la pré­
sente, dije:—"Fué un dia de gozo puro 
,,aquel cu que supimos la líesadá al poder 
„dRÍ creador de la fiisioa todo el hbera- 
,,iismo se llenó de plácidas esperanzas; to 
„dos veian personificados en el los princ'- 
,,pios de los anos 12 y 20; y aunque algu- 
s.nos opinaban que aquel sistema no era 
,,admisible en todas sus partes, esperaban 
,,unas modiñcaciofiés Rinsóñeá? y políticas 
,,que reuniesen todas las voluntades: ¿qué 

1 
"Hoy otro hombre de estado , Heno de! 

.,auteccdentes liberales, ocupa la süla que 
„aque! se vió obligado á abandonar; disipa 
„consn!osn nombre tóeoslas ansiedades, 
„y promete una nueva era de feücidad y tle 
„ven!ura; pero ¿podrá por sí solo regene-

alrededor; mil y mi! intereses se oponen 
„á su nrarcha; e) consejo de gobierno tie­
rno & su frente áAmardlás; de la admi- 
„nistrHC¡On pasada solo 6r!ta e! gefe, y la 
„tan!asn!a de la anarquía yeía muchos co- 
„razone5 : no nos alucinemos; vemnos las 
cosas tales como son."
Desgraciadamente mis temores de en­

tonces no fueron infundados : un año de 
sacrificios sin fru'oy de padecimientos con- 
tinnos, loshancouñrmado porenmpietí^, 
produciendo nuevas razones en íavor su­
yo los hechos y ía esperiencia.

Martínez de ta Rosa nos probó que un 
liberai de talento {)t!cde llenarse de ilus-o- 
nes, y anmndo demasiado sus propias crea­
ciones ponerá, la nación por sostenerlas

ísturiz nos ha demostrado que no bas­
tan 6 !ns])iraroo8 una completa confianza 
largos antecedentes liberales no desmenti­
dos jamás y que las cosas y no los hom­
bres debemos admitir por garantías. No es 
mi ^nimo oíender en lo mas mínimo al 
hombre de estado que hoy vemos a! frente 
de! gabinete : recuerdo los hechos , y de­
duzco de ellos consecuencias rigorosas, y 
á mi entender admisibles en buena lógica.

Cosas pues necesitamos , y cosas tene­
mos , me dirán : no lo niego ; pero analicé­
moslas. El decreto del 13 de! presente mes, 
dice asi:—"Como Reina Gobernadora de 
"España ordeno y mando que se publique 
"ía Constitución política del año de 18!2, 
"en el ínterin que reunida la nación en 
"Córtes maniñesteespresamente su volun- 
"tad , ó dé otra Constitución cqnf)rme á 
"las necesidades de la misma.—^Cuáles 
deberán ser esas Cortes que resolverán si 
ha de continuar ó no el código de 1812? 
¿serán las convocadas para el 20 de agos­
to ,'ú otras nuevas según lá forma y modo 
que previene la Constitución'!' Confieso que 
paiece mas lógico y más natura! este se­
gundo supuesto que el primero; pero la ma­
yor parte de los que rodean si trono, están 
ntuy versados en todo género de intrigas, 
saben eludir ías promesas y sofocar diplo- 
máticarnenie los deseos mas pronunciados 
de la nación, Ef estado de la hacienda y 
la urgente necesidad de un empréstito, íes 
proporcioné una razón sófida en la aparien­
cia para no poder esperar á la reunión de 
otras nuevas Cortes constitucionales;' y por 
último, los sucesos de! año pasado deben 
servirnos de ejerhplo: entonces se pusieron 
mil obstáculos al gabinete, se de-virtuamn 
las pocas providencias acertadas que tomó,

"Müjy mtiresistenciasse avocaoá'su{yseob!igóá.!a España á oir en unesta-

movimiento , és que 
En Cádiz no iia gido

mentó despopularizado la voz del mismo 
honfbre,contra quien se había levontud-: 
por consecuencia de nqoellos manejos ha 
extstido hasta ahora el Estatuto ; no se ha 
variado nada aquel sistema ; el alzamiento 
quedó sin fmto^ y íes mismos que lo hicie­
ron es'éiil , ocupan todavía puestos eleva­
dos j' rodean al trono.

¿Qué deberán hacer las Juntas? Perma­
necer reunidas mientras no desapatezcan 
esu' dudas, para sostener en paso necesario 
al nuevo presidente del conseto de minis­
tros , á 6n de que nos asegure el triunfo, 
pulverizando todas fas resistencias: dité 
francamente que opino en favor de su di­
solución todo lo mas pronto que sea posi-

Enel^^^n mep^e^,yt&bsm  ̂
dig'tos compañeros están de acuerdo con­
migo, que debe ocuparse Ja Junta en or- 
gan^.^ ^^mas^opa^ó 
cantidad en metálico para ofrecer al go­
bierno, después de paciíicada !a naciot), 
porqtre ta razón mas fuerte qtte alegan !os 
enemigos de nuestro 
s^oprodqcem^^  ̂
así, porque en nada se ha alterado la mar­
cha adminisirativa ; y si la recaudación ha 
sufrido algún perjuicio , que ignoro, qtteda- 
rá mucho mas que comtK'nsado entregando 
á S. M. un mülon de reales, ó mil ttombres 
completamente equipados ? la Junta se ocu- 
pa en reunir finados, y con el nnstno obje­
to ha apelad*^ al acreditado patriotisntOíJeí 
coinerciode Cádiz y dé los ricos de Ja pro- 
vmmm

Jóven, y careciendo de necesidades , so­
lo eí amor á mis propias ideas , el deseo do 
realizarlas, y ía convicción deque un hom­
bre libre tlebe sacrificar por su patria todo 
niénos el honor, me han obügaJoá adtni'ir 
y }:crmnncccr en e! puesto que todavía ocb- 
po, despreciando lús amargas críticas y re­
peliendo las calumnias; $30^

He cumplido cort mi deber, porque tro he 
escuchado sino mis sentintientos : no temo 
¡a publicidad, porque mi conducta h.tbrá 
estado Hena de errores/pero mi corazón 
está puro : he creido deber hacer esta mani- 
'léstaeiotr a! público antes que se veriRque 
ía disoluQÍon de la Junta.

Cádiz 20 de agosto de 1836.

AUGUSTO AMBLARD.

CAdiz: 1836.—Imprente de! COMERCIO, encargada á Campe, caÜe de !á Verónica, núm. 16!.
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